
“El camino de las hormigas en la Puerta del Sol

(…)Yo estaba leyendo la prensa y entró uno de mis trabajadores a decirme que 
tocaba ir por veneno porque las hormigas se estaban tragando los crotos (plantas) 
del jardín, que venían desde la casa vecina y que iban a acabar con todo...

Miré lo que pasaba y de verdad que era un batallón. Sin exagerar tenía transitando 
por mi jardín una hilera de cinco centímetros de ancho, en orden, comandadas quién 
sabe por quién, que llegaban a un sitio donde unas tomaban a la izquierda y otras a la 
derecha. Cada una cargaba un pedazo de hoja en su espalda y se entremezclaban.

Pensé que venían a una guerra, pero ante tremendo espectáculo, llamé a mis hijos 
para que las miraran. No pude evitarlo, me tiré al piso y puse mi oído sobre la hilera y 
escuché una conversación confusa. Mis hijos cuchichearon: ¿será que mi papá se 
volvió loco?

Al final aceptaron que había belleza y pensé en algún día hacer una obra con el 
camino de hormigas”

Tomado de: Vanguardia Liberal, 18 de abril de 2010.
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